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primeros dirigentes habían muerto, menos el apóstol San Juan. 
Cuando la guerra judía estall<'i en (i(i, él abandonó Jerusalén y 
se radie('¡ en l•:feso. Santiago el J lblo, que haliia dado tanto 
prestigio a la lgesia en J crusalén, fué matado en (iG. I·~n ese 
mismo a110 cmpczr'i la guerra judía. Crandes números de cris­
tianos c¡ue creían en la profecía del Señor referente a la destruc­
ci('J11 de Jerusakn. aliandunaron la ciudad. Jeru,;alén, corno Jg·lc­
sia madre, ¡wrdit'i 11n1cho de s11 prestigio anterior, y Antioquía 
de Siria corrir'i una suerte semejante. Uesrle Gfi J·feso llegó a 
,;er el centro importante del cristianismo y el 1\p('Jslol San Juan 
era su dirigente sin ri\'al. 

Durante el primer siglo de la era cristiana había tres opi­
niones diferente,; con rccpecto a la sal\'acic'in: (1) Los fariseos 
y ciertos jndaizantc,; mantenían que el hombre se salva por 
medio de la fe y las ohras buenas. (2) Ciertas sectas enseñaban 
qne el hombre ,;e :-cah:t prir medio del ''conocimiento" y la "edu-
cacit'Jll'' l'alilo cxpUci(J refutc'i esta upini<'m en ,;n primera 
epístola a Timoteu y a colosenses. (:n Jesncristo y sus 
ap(¡,;tolc,; e11sc11aha11 que el hombre es jnstificad() y sah·ado por 
la fe en Cristo 110 por medio ele las obras o mérito hnmano; 
,;e sal \'a por fide''. 

DESIDEH.10 KRASMO DE ROTTERDAM 

Este artículu ser{i el primero ele una serie <¡ue tendrá pnr 
ulijelo familiarizar a los lectores ele "Re,·ista Teológica" con 
el Nfm·imiento Era,;mi:"üt en Espa11a en el Siglo XVI. La in­
,·e,;tigaci<'rn hist('irica luterana ha prestado siempre mucha aten­
cii'J11 al estnclio de los hechos hist(Jricos del Sig-lo XVI. Pero 
cuando los historiadores luterano,; estudian uno ele los movi­
miento~ de C:"e siglo, se inclinan a relacionarlo con la l{eforma 
[ ,t1lera11a en ;\le111a11ia. 1-:1 moti Yo ele <-esto quizá;; :"ea que. como 
luter;l!rns cst(lll interesados especialmente en determinar la in­
fluencia que Lutero y el luteranismo haya podiclo tener en la 
conciencia religiosa de otras nacione:.;, Por esta razón, en ¡Jarte, 
la figura ele Lra;-;n1<1 1:a sido un poco oh·idada en nuestros 
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círculos, y la influencia de Erasmo sobre los movimientos reli 
giosos cle-1 siglo X V l hecha menos. 

Porque es el Erasmismo el que caracteriza la Reforma J<:,;­
pañola del figlo X V 1. No debe uno pensar de la Reforma E,;­
pañola, como una Reforma LUTERANA en España, y ni si­
quiera como un resultado indirecto de ella. El nw\·imiento reli­
gioso en España e.: completamente indepen<liente del nrnvimien­
to Luterano, y aún de los mo\·irnicnto,; Protestantes de Calvino 
y L\\'Ínglio. El ren;:cimicnto religio,:o de i·:spa11a fui· el p1od11dn 
cíe la influencia v de la,; en,c11a11z:ts del sabio hobnd[·s, Dcsidcrio 
,·~rasnrn de l{ottcrdam. 

El hun°anisrno cristiano de I•:ra,;nw ocupa 1111a p<>c.:ición 
,·entral en la r<:'\·olución religiosa de España. 1•:1 Erasmismo 
Español es ante,; que todo un complejo rno\·irnicntu cultnral, 
pero es taml1i<'.•n grandemente religioso. l•:s también uno (le los 
;1spen(), ele] m"virniento ilumi,fr,ta., que relaciona a la España 
de Ci,;ntTos con la España de los gra11(les mbticos. 

En e,;te artícul() qucíTm<1:.; \'er rn[i,; de cerca al fundador del 
J l uma11is1110 I·:ra,;mista. Eras11w de Rotterdam. l'rirncramcntc 
daremos un repaso hre\'c a la \ida .\· ohra del iln,;trc erudit<> 
nuland{·c:. Y de,;pnés lo difcrenciarenw,; del Reformador de la 
i~;·í,. Dr. :\lartín Lntern, y tr:1t;1.renws de indicar en qué· y 
por se diferenciaron su,; nw,·irnicnto,; de reforma. 

!'ero antes de ello qu,-rcmo,; definir lo que enteudemos por 
"hnrnanismo." Entonce,; in\Tstigarernos el p:1pel de Erasmo en 
el 1110\·imiento humanista y :'U énfasi,; particular, que lo carac­
tc, izc'1 como l lumani,;1110 Erasmista. 

El 111cYi111ic11to hnrnani,;ta ha sido gTneralmente caracteri­
zado como el re,;urgimicnto del intcn'·,; en la antigüedad clúsica, 
trayendo consigo una crítica pe;¡etrantc de toda,; ]a,; normas de 
\ ida medieYales, y sobre todo de ];¡ relig·ii111 rnedin·al. Para 
lleYar a cabo e,;te resurgimiento, los lrnrna11ic:t;1s u,;aron princi­
l'ªlmcnte el mé·todo ret{irico y filol{1gico. 

Lo,; historiadores han di Y ido el hnmani,;nrn en dos períodos: 
El Hnmani,;nrn de Ttalia y el l luma11ismo del Norte o del Oc­
cidente. 

l·:I I lumanisnrn Italiano flmccic'i en el siglo XIV y en la 
primera mitad del siglo X V. l ,o,; hu111:u1i:.;ta:.; italianos se clistin­
guie 011 en que casi tocio,; ellos eran enemigos del mét()do e,;­
colústico, aunque ninguno de ello,; lle¡,(¡ a negar las doctrinas 
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fundamentales de la lglesia Cal¡\Jica Romana. Tenían tanto en­
tusi;1smo por los clásicos, manuscritos ele los cuales ellos y sus 
¡;n,tectorc,.; coleccirn1al>an en grandes bibliotecas, que para ellos 
tenían tanta autorid:1d como las fuente:.; del Cristianismo. Su 
interé-s cr;1 princ1palme11te el de aplicar los clásicos y el Crís· 
tianismo a la Yida. su preocupación era por la ética en \'ez de 
:cer por la te, ilogía. 1 

:\1 principio los humanistas Italianos sólo se preocupaban 
por conocer el sign i iicaclo de los clásicos, pero después usaron 
~u t<'·cnica iilol<'lgica para estudiar los documentos religiosos. 
Lorenzo \'alla (1GOG-G7), por ejemplo. escribió 1111 tratado Sobre 
la Donac~ón de Constantino en que rnnstrú que el documento 
que hahía sido usado para probar el poder temporal del papado 
110 pudo haber siclo escrito en el tiempo de Constantino, sino 
que era una ialsificaciún del siglo \'!Il. 

:\lús importante toda\"Ía fué el gran estímulo que Valla le 
di(i al estudio ck la Biblia por sus Anotaciones sobre el Nuevo 
Test3mento, pnhlicado por primera vez por Erasrno en 1505. 
IL:s;'111d():-'.c en s11 cstuclio de 1111 número de manuscritos en griego 
\ en latín, Valla llegó a la conclusión de que la traclucción ele 
la \'ulgata co11te11ía 1111 número de errores. Sus descnbrimientos 
csti11111laron los estudio,; de l.:rasmo, Jim{·ncz, Reuchlin, y otros 
ln1111anistas hílilic<,s del sig-1() \.VI. 

Fl intcr{·s de los h11111a11istas italianos en el medio ambiente 
en <¡ne se produjeron los cl;'1sicos taml>ié·n los ayndó en clesarro­
ll;1r 1111 1111e1·0 sentido de pnspectiva histúrica. El concepto está­
tico 111cdie\";1l del mundo fu{· suhstituído por uno dinámico, 
interesado en la ohscrvacic'rn y comparación personal.~ 

Por lo general, se admite que el espíritu de los humanistas 
it;ili;m()s na preclorni11a11temente un cspíritu secular, mientras 
que los humanistas del norte estaban inspirados por un espíritu 
m(1s religioso. Se ha dicho qne el hnmanismo del norte, o el 
l{c11a,·i111ie11to Transalpino, como Alberto I lyma le ha llamado, 
prn1ía más é11iasis en las fncntes cristianas que en las clásicas. 
l l yma e11 su libro Renaissance to Reformation comenta que 

11110· de los problemas más interesantes en la Historia Moderna 

1) ,f., The Reformation Era ( :--Je,v York: Th(' 1\faC'millan Company, 
p. 

2) !bid., p. 62. 
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es la relaci,'in e11tre el l{enacimientu en Italia \ el Renacimient() 
T1ansalpi11<J.:i Cuntinúa diciendo: . 

:V1uclms historiaclorc,.; han afirmado que los humanistas 
en ltalia era11 irreli;~·io~os. que los hurnanistas al norte 
de los ¡\]pes eran naturalmente mús religiosos, y q11e 
el humani,;1110 a rncdida q11c caminaha hacia el norte 
ih;1 grad11alme11tc adoptando un aspecto 111;1s serio y 
rnús piadoso. ¿ l'cr<J cr:rn los alemanes por nat11raleza 
má,; piadosos que los italianos? ~)nizás lo eran, alguna,; 
\"eces, pero 1111 historiador tiene c¡11c dar mucho por 
Sl'ntado para usar l'sta te<>rÍa como una hiptJtcsis infa­
lihlc. Nadie ha contestado todaYÍa por qttt' el Renaci­
miento Transalpino se difcrenciú tanto ele su antecesor 
en Italia, pon¡m· se necesita 1111 número considerable 
ele 11Hmografías para que el problema mús grarnle se 
p11eda resol\'lT por completo. 

,-\ les hurnanistas del norte, que dieron mnd1a importa1H·ia 
al c,-;tudi() de la Hiblia. ,-;e les c01wce c(inw "humanistas cris­
tianos." T .os humanistas cristian()s eran n10tiYaclos por tm;t 
creencia optimista clt: que podían reformar la sociedad y res­
taurar l;1 11niclad en la cri:-;tiandad por medio del :--JueYo Con,1-
cimiento. p1irq11c ellos estaban con,·cncidos de q11e e11tenclie11clo 
hien la ;rntigücdad cristiana y la antigüedad clúsica se podí;1 
llegar a la ,·enlaclera piedad, y esa pieclacl traería la reforma. 
Fué por esta razc')ll q11e establecían y sostenían escuelas, dis­
t rili11ían puhlicaciones dt: los clúsicos, y preparaban nuevas 
ediciones de la Biblia y lo,-; escritos de 1,is !'adres de la Tg·lesia.r, 

l .os h11ma11istas cristiano,-; 11,1 eran, sin embargo. H'Yol11cio-
11arios. Exponían la corn1pci¡\11 y otros males que existían en 
la lglesia y otras institncirn1c:-:, pero 110 eran partidarios ¡\c ó;n 

abolición. Se preoct1pahan más por la conducta que por b 
teología, más por el conocimient() que por la fe y el amor, rn;1s 
pur la naturalt'za q11e por la gracia. Sin embargo. no ponían 
en duda ninguna de las doctrinas fundamentales de la Iglesia. 
]'ara prcscryar la solidaridad de la comunidad cri~tia11a medie-

\lb(•r1. Rena.issance to Reformation, 
J>uhli~híng- Compnny, lD!íl.). p. 

i) !bid., p. HO. 

Uri1tn11. op. cit., p. 64. 

J(.;q,ids. 'l\1 idiigan: \\'m. B. 
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ya], la rnay()ría de ellos se rehusaron a seguir a los reformaclore,; 
l'rolt'slanles en su separacii>11 del Catolicismo6 

I•:1 más g-ra11de de ll>~ liu111,u1istas cristianos fué Desiclerio 
Erasmo de EoltenL1m. ,\clamado como el príncipe de los httma-
11istas, Erasmu es llamado por I fyma ''t0 l rey del Renacimiento 
Transalpinl>." 7 I•:rasrnl, era en l<,do sentido un cosmopolita, opti­
mbticamente dedicado a l;1 restauracic'm de la unidad de la cris­
tiandad. l•:11 su \·ida y obra. el 1110yi111iento empezado por los 
rnicmhros de la ,\cademia l'latr'inica en Florencia y continuado 
por 1-'.cuch ]in en .\ lcmania, Colet y '.\Joro en I nglatcrra, y Lefe­
\Te en Francia alcanza su más alto grado de desarrollo. Rasado 
en la ('lica J<'.;;toica, l'lalc'inica \ ( 'ristiana. influenciado por el 
mistici,.;1110 de la l lcrmanclad d~ la Vida Común, y fortalecido 
por lo,; escritos de los padres de la Iglesia. el humanismo de 
I·:rasmo puso é11fa:-:is e,.;pecial en b espiritualidad ele la religión, 
la \·icla piad()sa, y las relacione,.; morales y sociales.H 

Crn11<> (•1 ca11dil10 d('\ 1110\·imic11lo humanista, Erasmo ejer­
cí<', 1111a gran influencia ,;obre casi toclos los humanistas, en 
Espaf1a, lng-latcrra. Francia. y :\lcmania. l 11flt1enció a muchos 
I eforrnadores y a muclrn,.; importantes líderes políticos y reli­
gioc;<J.'i. '.\1 urray, en su libro Erasmus and Luther: Their Attitude 
to Toleration, empieza di,iendo: "Crande l's el dominio de Vol­
tairc sobre el sig·lo X\' 1 l l. grande es el dominio ele Coethe 
sobre b prim<'ra mitad del siglo XI X. pero má,; grande aún 
es el do111i11io <1<' I•:ra,;rn,, s,,hre 1,,~ primeros afíos llel siglo 
X\'!.''!' Felipe '.\leh11cli(()ll ,;(· ,·c,11sidcraha a sí mismo "como 
un simnlc ;;()!dado h;tjo el e,-,(andarte de F.rasmo.'' 10 Para l\1artín 
Luterc;. al 111e11os por u11 tiempo, Erasmu era "nuestro honor y 
11ucstra esperanza," el "rey de la literatura." 11 Fné cortejado 
por reyes y príncipes. Ning·nno era tan orgulloso para no sen­
tir;sc ch·huso al recibir 1111a carta ele este coloso literario. En 
L1:27 pcclía escribirle a l'olydoro \'irgilio, "Tengo gayetas llenas 
de cartas de reyes. príncipe;-;, cardenales, clnques, nohlcs, obis-

e;) !bid., p. 64. 

7) r 1 -'·ma.. op. cit., p. 13H. 

Urirnm. op. cit .. p. 77. 

I o !bid., p. 3. 

11 !bid. 

Erasmus and Luther: Their Attitude to Tolertation, ( N f}W 

Compan,\·. 1D~O.), p. J. 
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p()s, escritas cun la mayor cortesía. Recibo raros y valios()s 
regalos ele muchos de ellos." 12 

:-.Jo obstante, el comienzo de Erasmo fué humilde y obscuro. 
\ ll estarnos ni aún seguros ele la fecha ele su nacimiento. En 
sus primeras cartas Erasmo indicaba que había nacido en Rot­
lerclam. en la pro\·incia ele Holanda, en 1469. Pero en sus cartas 
pu.,teriores tendía a atrasar la fecha hasta 1466, la fecha ele 
nacimiento de su hermano rnavor. Probablemente lo hizo con 
el propósito de fechar su nacir{1iento ilegítimo cuando su padre 
aún no se había ordenado ele sacerdote, permitiéndole así ob­
tener con mús facilidad una dispensación del Papa legitimando 
~u nacimiento. 1'1 -

En la autobiografía ele Erasmo leemos que su padre "pro­
\·eyó a su hijo con una educaciún liberal, y le envió a la escuela 
cuando apenas tenía cuatro añ()s; pero sus primeros años pro­
grese'¡ muy poco en sus estudios vernáculos."14 No sabemos a 
ciencia cierta dónc!o asistió Erasmo a la escuela, con excepción 
de que un tal Pedro \\1inckel enseñaba en Cunda, y que \Vin­
ckel era su maestro. 

Tenía nue\'e años cuando su padre lo envió a Deventer a 
ccntinuar sus estudios en la famosa escuela del Cabildo de 
San Lebuín con los hermanos de la Vida Común. Lo acompañó 
su madre. Su estancia en Deventer hubo de prolongar:ie, con 
un inten·alu durante el cual fué niño ele coro en la catedral de 
Ctrecht, de 1475 a 1484. Aunque aparentemente no le agradó 
la cla~e de educación que recibió allí, obtuvo una sólida ense-
11anza en el Latín. Y al iinal de sus años de escuela allí. su 
amor por las graneles obras maestras ele la literatura del mundu 
antiguo fué estimulado por un maestro humanista comprensivo, 
Alejandro Hegio. y por la visita del célebre ]{c,clolfo Agrícola. 

Después de la muerte ele su padre, Erasmo esperaba in­
gresar a una universidad. Pero sus tutores le enviaron al semi­
nario de los Hermanos, en Hertogenbosch, donde permanecic'i 
clos años. Después ele que la pequeña herencia dejacla por su 
padre había sido mal administrada por sus tutores, entrlJ al 
monasterio ele la orden ele canónigos de San Agustín ele Steyn, 

12 !bid., p. 5. 

1 ;¡ (-himm, op. cit., p. 78. 
14 Ibid., p. 79, 
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cerca ele Concia. Allí continuó su lectura de los clásicos v de 
la literatura patrística. Le impresionaba particularmente Jerr'i­
nimo p()r su conocimiC'nto ele la antigua literatura y ele las 
lenguas bíblicas, y Lorenzo Valla por sus éxitos intelectua]e,;, 
;;u actitu<l crítica, y su Cristianismo poco dogmático. Mientras 
tanto practicaba el arte ele escribir. Con el tiempo clesarrollú 
un estilo en latín flexible, lúcido y gracioso. Tal vez porque 
su lengua madre, el holandés. no era toda vía un ,·ehículo lite­
rario, se propuso pensar, hablar, y escribir siempre en Latín.i:; 

A causa ele su habilidad literaria y su personalidad agracla­
Llc. Erasmo no ttl\'o mucha dificultad en obtener la posición 
de secretario del obispo de Cambray, Enrique ele Bergen, en 
cuyo sen-icio conoció muchas de las más altas figuras de su 
tiempo. Fué ordenado sacerdote por el obispo de Utrecht en 
]492. Tres afios más tarde el obispo le permitió ir a París par~ 
obtener su grado de Bachiller en Teología. 

Erasnw se matriculó en la universiclacl y se fué a vivir al 
colegio ele Montaigu. cuya regla monástica, siguiendo el ejem-
11!0 ele la ele los hermanos ele la Vicia Común. era al parecer 
clema;;iado dura y su comida muy pobre para su delicada cons­
titución. Consecuentemente, yivió por nn tiempo con unos es­
tudiante;; a quienes estaba dando lecciones particulares. ConF 
:-.ll peqnefio estipendio del obispo no le era suficiente para YiYir, 
buscaba otros protectc,res y estudiantes. Entre éstos estaba nn 
hijo del Rey J acoho I T ele I·:scocia, que má;; tarde sería el 
Arzohi;;pci de San 1\ndrés, y Guillermo Blount, o Lord Mount­
joy, qne sería el tutor del Príncipe I•:nrique, más tarde el Rey 
Enrique VIJ 1 de Inglaterra. 

Deseoso ele obtener su grado, Erasmo se dedicó a sus es­
tudios teológicos regulares. l·:J escolasticismo que se enseña ha 
en ese entonces en París estaha ya en decadencia. l~I escolas­
ticismo de la Universidad de París ya no se ocupaba de los 
profundos problemas metafísicos de los siglos XII y XJTJ, cu­
yas ;;utilezas lógicas lo habían desacreditado durante los últi­
mos afios de la Edad 1\1 celia. 1 ,as discusiones ele tales doctrinas 
como la inmaculada concepción ele María. popu'lar en ese 
tiempo en la Sorhona, cansó qne el jO\·en Erasmo sintiera 
a,·ersión por la teología tradicional. En sn;; sermones y confe-

¡~ lbid. 

!ti lbid., p. 80. 
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rencias, después de habi;r recibido su grado en 1498, acentuaba 
la píe1.:ad personal y la filosofía, excluyendo casi del todo la 
teología. 

Por las cartas que Erasmo escribió sabemos que experi­
mentó sus primeros momentos de verdadera dicha en la primera 
de sus seis o más visitas a Inglaterra. En 1499 fué allá a in­
vitación del Lord Mcuntjoy, en cuya casa campestre en Green­
wich conoció al joven Tomás· Moro 'y a los hijos de Enrique 
VII, incluyendo al Príncipe Enrique. En octubre de e;3e año 
estaba en el Colegio de St. Mary, en Oxford, donde conoció a 
] uan Col et. Colet lo instó a explicar el Pentateuco o el profeta 
Isaías en Oxford. Erasmo renunció; no podía hacerlo. Se daba 
cuenta de sus limitaciones, especialmente en el uso del griego, 
y regresó a Paris para estudiar mejor la lengua griega. 
· Esta visita de Erasmo a Inglaterra constituye uno de los 

más interesantes problemas de su carrera. Se estima de diversas 
maneras la influeJ1cia que tuvieron Juan Colet y T9más Moro 
sobre Erasmo, pero casi todos los escritores están de acuerdo 
en que fué considerable. Hyma cita a Pusimo quien dice:" "por 
medio de los humanistas ingleses, Erasmo de Rotterdam se 
familiarizó con las obras de Pico ( della Mirando la), y estas 
le ofrecieron la primera oportunidad de cons_iderar al Cristia­
nismo en una manera diferente a la que era enseñada por los 
escolásticos."1 7 

Hyma afirma que, para descubrir en cuánto inÍÍuenció a 
Erasmo la personalidad y las opiniones de Colet, es absoluta­
mente necesario familiarizarse con todas las obras escritas por 
Erasmo antes de 1499. Además, dice él, es también .necesario 
estudiar ·los puntos de vista de todas aquellas personas quienes 
directa o indirectamente influyeron sobre Erasmo hasta que 
llegó a Inglaterra. Finalmente, es también importante analizar 
ios pensamientos de Erasmo después de su regreso de Inglate­
rra a París. Principales entre los cambios que se dice que Eras­
mo sufrió en el año 14!:l9 son estas dos rupturas: 1) con el 
escolasticismo; 2) con el monasticismo. Toda la evidencia dis­
ponihle, asegura Hyma, tiende a probar que (1) Erasmo nunca 
rompió con el escolasticismo, porque nunca se interesó seria­
mente en él,. ni nunca lo apoyó sinceramente; (2) nunca expre-

17 I. .Pusino citado por Hcyma, op. cit., p. 209. 
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só su descontento con el monasticisrno durante los años 1490 
a 1495, ni tampoco lo atacó hasta que hubieron pasado varios 
años ele su regreso ele Inglaterra a París en 1500; (3) nunca 
adquirió sincera admiración por el misticismo ele Ficino y Pico 
della Mirandola, ni antes ele 1499 ni después de ese año.18 

Cmindo Erasmo estaba listo para reanudar sus estudios en 
París, se enfermó y el médico le aconsejó que dejara sus estu­
dios por algún tiempo. De allí que se dedicó a la tarea placen­
tera ele leer extensamente los clásicos latinos. Estando así 
ocupado, se le ocurrió que quizá podía prestar un valioso servi­
cio a los jóvenes estudiantes si hacía una selección ele estos 
autGres ele sus mejores citas y las publicaba todas juntas aña­
diéndoles breves comentarios. Y así nació la primera edición 
ele su Adagiorum Collect~nea, publip¡.do en el año 1500. Este 
libro, que apareció en nurµerosas ediciones hasta el año ele su 
muerte, casi ele inme_diato le hizo famoso. Fué leído y usado 
por la mayoría ele la gente culta del siglo XVI, incluyendo el 
Reformador Lutero. Las muchas traducci__ones que se hicieron 
a las lenguas vernáculas de Europa, hicieron estos trozos de 
sabiduría clásica disponibles a un gran público. Erasmo estaba 
familiariza.nclo al pueblo con el espíritu de la antigüedad. In­
trodujo el espirítu clásico entre la gente, en cuanto podía re­
flejarse en el alma de _un cristiano en el siglo XVI. De allí 
en adelante, el humanismo no fué el privilegio exclusivo de 
unos cuantos.19 

Erasmo además familiarizó sus contemporáneos con los 
clásicos con· la publicac:ón, en 1501, ele la pámerá edición del 
De Officiis de Cicerón. Pero también se babia dedicado de 
lleno al estudio del griego, y en 1506 publicó su traducción de 
Eurípicles y ele Luciano. 

En el otoño de 1501 Erasmo prácticamente termina una de 
sus obras más célebres y de mayor alcance, el Enchinidíon 
militis christiani, o Manual del Caballero. Cristiano publicado 
primeramente en Amberes, en 1503, como una_ parte· de Lucu­
br:ationes. Según el Catálogo de Lucubrationes de 1523, fué 
empezado en el Castillo de Tournehem y' preparado para el be­
neficio de un hombre disoluto, que se había comportado muy 

18 Ibid., pp. 210-212. 
19 Huizinga, J. Erasmo, traducido del 

Ediciones Del Zodíaco. 1946.), p. 
por J. Farrán y Mayoral. (Barcelona: 
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mal con su piadosa mujer y que además, era inculto y odiaba 
con violencia a los sacerdotes. Su mujer se valió ele un amigo 
de Erasmo para inducirlo a escribir algo que pudiera llevar a 
:-;u esposo a interesarse por la religiún. Erasmo consintió a 
la petición. 

i•:n el I nchindión, Ernsmo habla todavía como un venla­
dero humanista, como \111 leal admirador del inmortal Cicerón. 
En cuanto a forma, el Enchiridión es 1111 manual para que un 
soldado no culto ¡ueda alcanzar una actitud espiritual digna 
de Cristo. Para mantener un estilo propio de nn soldado escoge 
ei título Enchirid:ón, palahra griega qne puede significar "ma­
nual" o ''puñal''. porque es un pugiunculum que "siempre debe 
estar en nncstras n1anos" v "cuva armadura tiene la fuerza 
de la literat 01ra ,;agrada.''~º. . 

Los bis oriadc,res han notado el impresionante parecido del 
Enchiddión de Crasmo con las Doce Reglas de Pico della Mi­
í andola, ce 11 sns dos cartas que escribí<') a su sobrino. Sin dnda 
Erasn10 conocía para el año 1 GOl. y prohahlemente las 
hahía leído desde 1498 en la biblioteca ele Roberto Gagnin. 
l(,,herto Caguin era la rnits eminente fignra literaria en Francia 

C<ll11.cnzo,. del :~iglo XVI; era general de la orden de los 
J'.í:,ttirino,; o Trinitarios. diplomático. p()eta y humanista. Ca­
gn:n, una figura i,11portante entre los hnma11ist:1s franceses, ocu­
paba nna posición pri\·ilegiada en la corte, a la \·ez que ense­
ña] a Ley Canc'n1iga y l{etórica en la L'.ni\"l·rsidad de París. 
Frasmo había conocido a Cagnin de,;de J-l-9i"í. Sabemos que 
11s:1la los libros de Cagnin, y sahemos que ftté Caguin el que 
tradnjo la primera carta de Pico della l\J iranclola a su sobrino. 
l'or tanto, es lo natural pensar qnc Cagnin hizo conocer a 
t:rasnw a I'ico. aun antes de qnc con(,ciera a l'olet en Ingla· 
terra. 

11ataillon, Secbohm, y rnnchos otros autores han afirmado 
que el Enchiridion, fné un reflejo de la influencia que Colet 
tnvo sc;hrc Erasrno en el año 14\lD. Se ha dicho que Colet dcs­
rertt'i en !:ras;rno nn entusiasmo por San Pablo y sn teología. 
Marce] Bataillon admite que Era:;mo rednce a Pablo a un pe­
qneüo número de ffirmnlas. así com<l la~: de l()s griegos. corno 
~:ócrate,; y los Estoico,;_ Sin embargo, dice, Erasmo extrajo 

20 Hynrn, op. cit., p. 2,1:l 
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todo el rnensaje de San Pablo, el mensaje de la gracia diYina. 
Es San l'ahlo. asegura Rataillon. el qne habla al lector en el 
Enchiridion. La formula de San Pablo es "el Cristo que mora 
en \·os:,t.·tis.'' Cristo es la cabeza, y nosotros somos los miem­
bro,; de :-;n cuerpo. de manera qne sn poder y gracia desciende 
sobre nosotro,;. lle Aqnel que ,·ive en nosotros recibimos la 
vcrclade,a \'ida, "'" podemos hacer todas las cosas. Frasmo invita 
a cada cristi;lllo a ser este nucvt> hombre. El le da las armas con 
las que puede pelear contra el pecado, que constantemente le 
amenaza. Lsta posición de la carne y del espíritu, afirma Ba­
taillon. es el tema del Enchiridion, alrededor del cual Frasrno 
cdiiica todo su concepto de la esencia del Cristianismo. Las 
veintiuna reglas qne él elabora para que el cristiano las siga 
se pt1c(lcn resumir en su quinta regla: "que no podemos dt'po­
;-;itar toda nue,;tra ctmfianza en co:-;as ,,isihlcs, sino en las ínvi­
i·ihlc,;. '' Esta es la esencia del "cristianismo interior" de Eras­
mo. de su philosophia Christi.21 

Erasmo y España, 
Fondo ele C11 ltu ni 

(Continuará) 

df'l fran<·c~.._ por Antonio 
l!J,)O), 23,S-2.U. 




